3 de julio martes 

Santo Tomás, apóstol


Padre todopoderoso, tú que concediste a santo Tomás reconocer a Cristo como su Señor y su Dios; por intercesión de este Apóstol, haz que crezcamos en la fe, para que creyendo firmemente en tu Hijo Jesucristo podamos participar de su vida divina. Por…
Efesios 2, 19-22 Están edificados sobre el cimiento de los apóstoles
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Salmo Responsorial Salmo 116 Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio.

Juan 20, 24-29 ¡Señor mío y Dios mío! “Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y los otros discípulos le decían: Hemos visto al Señor. Pero él les contestó: Si no veo en sus manos la señal de los clavos y si no meto mi dedo en los agujeros de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré.  Ocho días después, estaban reunidos los discípulos a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: La paz esté con ustedes. Luego le dijo a Tomás: Aquí están mis manos; acerca tu dedo. Trae acá tu mano; métela en mi costado y no sigas dudando, sino cree. Tomás le respondió: ¡Señor mío y Dios mío! Jesús añadió: Dichosos los que creen sin haber visto”

San Juan

· Ha redactado su evangelio para dar a conocer la relación entre fe y signos.

“Muchas otras señales hizo Jesús en presencia de los discípulos, que no están escritas en este libro; y éstas fueron escritas para que crean que Jesús es el Mesías, hijo de Dios, a fin de que creyendo tengan vida en su nombre” (Jn 20,30-31)

Felices los que creen sin haber visto

· Le critica a Tomás la incredulidad.

· Por eso afirma: “Felices todos aquéllos que creen sin haber visto”

· Hay signos que se comprenden con los ojos de la fe.

· Esa fe se nutre no con elementos externos.

· Uno de los elegidos del Señor estén dudando. Se parece tanto a mí.

Reducimos la fe a…

· Milagros portentosos

· Signos que atraigan a multitudes.

· Una reducción de simples sentidos.

· Ignorando la explosión de la vida desde el amanecer

· Sin observar la sencillez en un niño que gatea o dice la primera palabra.

· Queriendo tocar y saber todo.

Creer…

Es tener la seguridad de que cada día es un nuevo comienzo, confiar en que los milagros realmente ocurren, y que los sueños sí pueden hacerse realidad. 
Es ver a los ángeles bailando entre las nubes, es entender la maravilla del cielo estrellado y la sabiduría del hombre sobre la luna.

Es entender el valor de un corazón amoroso, la inocencia en los ojos de un niño, y la belleza de una mano anciana, porque es con sus enseñanzas que aprendemos a amar. 

Es hallar la fuerza y el valor dentro de nosotros, cuando llega el momento de recoger los pedazos y empezar nuevamente. 

Es tener el convencimiento de que no estamos solos, que la vida es un don y que ahora es nuestro momento de apreciarla. 

Es tener la seguridad de que hay sorpresas maravillosas a la espera de ocurrir, y de que todos nuestros sueños y esperanzas están a nuestro alcance. 

Oración después de la Comunión

Padre misericordioso, que nos has alimentado con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, haz que, junto con el apóstol Tomás, reconozcamos en Cristo a nuestro Señor y a nuestro Dios y demos testimonio con la vida de lo que creemos con la fe. 

diosbendice1@cantv.net
